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				Karma y continuación
			

			Imagina una tetera. Ponemos unas hojas de té en la tetera, vertemos agua hirviendo y, tras esperar unos minutos, servimos el té. Ese té es la continuación de las hojas de té. A medida que bebemos el té, podemos ver que el té está en nosotros, en la taza y en la persona que lo bebe. Cuando esa persona que bebe el té escribe poesía o caligrafía, también podemos ver el té en la poesía y la caligrafía. El té está de viaje; no se queda en un solo lugar.

			Cuando una persona tiene un pensamiento, este es su continuación. Cuando surge ese pensamiento, influye en esa persona y en su entorno. Lo mismo ocurre con el habla y la acción del cuerpo: si pronunciamos una palabra o realizamos una acción, esa palabra o acción nos afecta inmediatamente a nosotros y a nuestro entorno. En cada momento, generamos energía en estas tres áreas: pensamiento, habla y acción corporal. Esto se llama karma, o acción. El karma es nuestra continuación, y la continuación es el renacimiento. Cada momento es un momento de renacimiento.

			Somos la suma de nuestras acciones

			Debemos ver que no estamos solo dentro de los límites de nuestros cinco skandhas.1 Estamos en todo nuestro karma, en todo nuestro resultado. El resultado no solo significa salir, sino también avanzar. Todas nuestras acciones corporales, verbales y mentales se dirigen hacia el futuro. Cuando el filósofo francés Jean-Paul Sartre dijo que una persona es la suma de sus acciones, tenía toda la razón. Significa que una persona es la totalidad de todo su karma, de sus acciones de cuerpo, palabra y mente. El karma que crea le afecta tanto a él mismo, a sus cinco skandhas, como a su entorno. Debemos ver que una persona está tanto dentro como fuera de los límites de los skandhas, del mismo modo que vemos que el té no solo está en la tetera: también está en la taza, en la persona que bebe el té y en los poemas y caligrafías que crea. Todas estas son diferentes manifestaciones, expresiones, de los frutos de nuestra acción.

			Cuidar de lo que entra

			La tetera es una imagen útil, pero no es perfecta. Solo vemos el té saliendo, no entrando. Sin embargo, en cada momento de la vida cotidiana, hay tanto entrada como salida. Debemos reconocer que lo que recibimos es una forma de nutrición. Lo que oímos, vemos, olemos, saboreamos y sentimos entra en nosotros en cada momento. Por ejemplo, si leemos un artículo de periódico, la tristeza, la ira, la irritación o la violencia del artículo entran en nosotros. A eso se le llama entrada.

			Las entradas, en cuanto a la tetera, serían el té y el agua hirviendo, pero en lo referente a una persona pueden incluir muchas cosas: el aire que respiramos, el agua que bebemos, los alimentos que comemos, los olores, las imágenes y los sonidos que entran a través de nuestros sentidos. La calidad del producto final depende en gran medida de la calidad de lo que entra. Tal como recibimos, así crearemos. Si consumimos mucha violencia y odio, entonces lo que creamos a través del cuerpo, la palabra y la mente también contendrá estos elementos. Si lo que recibimos es saludable, entonces lo que creemos será saludable. Si recibimos pensamientos, imágenes y sonidos que son amables, hermosos y verdaderos, entonces con esos materiales podemos crear buen karma para el futuro.

			Debemos practicar el consumo consciente, vigilando los seis sentidos para que lo que entra en nosotros no nos dañe y se convierta en la fuente de resultados perjudiciales. Si nos protegemos, el karma que creamos será karma correcto, buen karma. Proteger los seis sentidos significa colocar un guardián en cada puerta sensorial –ojos, oídos, nariz, lengua, cuerpo y mente– para ser conscientes de lo que entra en la ciudadela de los skandhas. Esto es plena conciencia. El guardián de las seis puertas es nuestra plena conciencia.

			Las cosas que entran a través de nuestros cinco skandhas son, de hecho, solo materias primas. Si tenemos una práctica, un camino, podemos transformar todo lo que recibimos en algo hermoso. Por ejemplo, si carecemos de sabiduría y plena conciencia, cuando vemos una película violenta, la energía de la violencia entrará en nosotros y nos dañará. Lo que producimos, cómo nos expresamos y cómo nos comportamos contendrá también esos elementos violentos. Pero si practicamos, nuestra plena conciencia y concentración nos protegerán. Esos elementos entran en nosotros, pero podemos transformarlos en comprensión, en compasión y en el camino mismo. Es como el gusano de seda que come hojas de morera: cuando hila seda, no produce hojas de morera; produce seda. Nosotros somos iguales. Si seguimos la práctica, podemos neutralizar los elementos tóxicos que entran en nosotros y transformar la basura en flores.

			Los skandhas desempeñan un papel importante en nuestra continuación. Y, sin embargo, también debemos entrenarnos para ver que vamos hacia el futuro más allá de la combinación de los skandhas. Debemos vernos a nosotros mismos como un conjunto, no como un solo elemento; un ramo de flores, no una sola flor. Todo esto –el karma del pensamiento, la palabra y la acción– somos nosotros. Somos la totalidad de nuestro karma.

			Trabajar con entradas y salidas

			Phap Luu

			
				En la sección anterior, Thay utiliza los términos entradas y salidas para describir el funcionamiento del karma. Explica que nuestro karma –nuestro producto– depende en gran medida de lo que recibimos a través de nuestros seis sentidos: vista, oído, olfato, gusto, cuerpo y mente. Este proceso no es mecánico; es orgánico. Y tenemos la capacidad de intervenir, tanto en lo que permitimos entrar a través de nuestros sentidos como en la manera en que trabajamos con lo que entra. Podemos ayudar a dar forma a la corriente de nuestras acciones. Esta influencia que tenemos es una característica clave de las enseñanzas de Thay sobre la continuación, como veremos en las páginas y capítulos siguientes.

				Proteger nuestros sentidos, siendo conscientes de lo que permitimos o no permitimos entrar, es una forma básica de influir en cómo continuamos en el mundo. Si somos nuevos en la práctica de la plena conciencia, necesitamos alejarnos por completo de las situaciones difíciles. Cuando una conversación se vuelve acalorada, o cuando nos encontramos viendo una película violenta como la mencionada anteriormente, podemos excusarnos y optar por hacer meditación caminando al aire libre. A medida que nuestra práctica se profundiza, estamos mejor equipados para manejar los estímulos nocivos. Nos damos cuenta de lo que entra; reconocemos que puede alimentar emociones como la ira, el odio y la desesperación, y practicamos volver a centrar nuestra atención en nuestro cuerpo y nuestra respiración. Al prestar atención a algo neutral o saludable, como nuestra respiración, eliminamos la condición necesaria (nuestra atención) que permite que surja el pensamiento nocivo. Se trata de una estrategia, basada en la plena conciencia, para intervenir en el proceso de entrada y salida. Es lo que Thay quiere decir con «neutralizar los elementos tóxicos que entran en nosotros». Creamos karma saludable incluso cuando lo que entra no es tan saludable.

				Esto no es solo teoría: podemos utilizar estas ideas para cambiar nuestro comportamiento. Cuando centramos nuestra atención en la respiración, cuando nos conectamos con el cuerpo, cortamos el tipo de pensamiento que hace que la violencia, el deseo sensual o el odio se manifiesten en nosotros y en el mundo. Por favor, pruébalo por ti mismo.

			

			P. L.

			Efecto kármico

			El karma puede tener dos tipos de efectos: inmediatos y diferidos. Por ejemplo, si dices algo que no es cierto, te afecta de inmediato, pero también te afecta más tarde, cuando la gente descubre que has mentido. Debes afrontar las consecuencias de ese descubrimiento. Sabemos que las cosas que hacemos ahora pueden hacernos sufrir diez o veinte años más tarde.

			Cuando tienes un pensamiento de amor bondadoso, el mundo se beneficia, y tú también: el efecto es inmediato. Cuando le dices algo agradable a otra persona, ambos os beneficiáis de esa habla amorosa. Si sabemos cómo manejar nuestros pensamientos, palabras y acciones, continuaremos creando felicidad en nosotros mismos, en los demás y en el mundo, incluso cuando nuestro cuerpo ya no esté presente en su forma actual.

			Una hermosa continuación en el aquí y ahora

			Vivo mi vida diaria de tal manera que puedo entrar bellamente en el mundo. Quiero tener pensamientos hermosos de amor bondadoso, compasión, comprensión y amor. Y cada vez que tengo un pensamiento, me ofrezco a ti: a mis alumnos, a mis amigos y al mundo. Eso es lo que aporto; esa es mi continuación. Quiero transformar todos los elementos negativos antes de entregarme en el cosmos, en mis amigos y en mis alumnos.

			Tú también puedes asegurarte una hermosa continuación. En el aquí y ahora, cuando vuelves a ti mismo, tienes el poder de dar forma a tu continuación. Nuestra continuación no es algo que esté en el futuro, sino que tiene lugar en el momento presente. Por favor, actúa con habilidad para asegurarte un buen futuro para ti y para las generaciones futuras.

			Si ayer tuviste un pensamiento que no era digno de ti, hoy puedes corregirlo; puedes transformar esa continuación. El libre albedrío es posible aquí y ahora. Si tienes visión correcta, podrás generar un pensamiento diferente, un pensamiento que conlleve comprensión, compasión y no discriminación. En el momento en que generes ese maravilloso pensamiento, aparecerá y atrapará el otro pensamiento que generaste ayer. Y en medio segundo será capaz de transformar ese pensamiento.

			Siempre tenemos la oportunidad de corregir el pasado. Decimos que el pasado ya se ha ido, pero el pasado siempre vuelve en una nueva manifestación, y podemos corregirlo si es necesario. Haz algo diferente hoy basándote en la visión correcta y transforma toda la situación. Esto es posible.
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			El karma y la visión correcta

			La visión correcta es la base de toda acción ética. Cuando tienes una visión correcta, tu pensamiento es correcto, tu habla es correcta y tu acción es correcta. El camino hacia el bienestar debe comenzar por una visión correcta.

			La visión correcta es la base y el fruto de nuestra práctica. La plena conciencia conduce a la concentración y la concentración conduce a la comprensión, o visión correcta. La visión correcta es la visión que trasciende todas las visiones. Está libre de discriminación, libre de pensamiento dualista. Cuando hablamos de la visión correcta, no nos referimos a una visión que sea superior a todos los demás tipos de visiones. Mientras estés atrapado en una visión, no puedes tener la visión correcta. En cambio, la visión correcta es la ausencia de todas las visiones –por ejemplo, las visiones de nacimiento, muerte, ser, no ser, sujeto y objeto– y puede eliminar toda discriminación, intolerancia, ira, miedo y desesperación.

			Visión profunda y acción

			Phap Luu

			
				En el pasaje anterior, Thay señala que cuando nos aferramos a cualquier punto de vista, toda nuestra experiencia se ve moldeada y filtrada por esa forma de ver el mundo. Recibimos nuevos datos e información que podrían desafiar el punto de vista fijo al que intentamos aferrarnos, pero en lugar de eso, podemos distorsionar nuestra percepción de los nuevos datos para alinearlos con nuestros puntos de vista establecidos, como la corteza de un árbol que crece alrededor de un clavo que han clavado en él. El cambio ocurre, y sin embargo seguimos

				
			

			
		
	
		
			Fuentes

			Epígrafes

			El material para los epígrafes proviene de charlas impartidas por Thich Nhat Hanh el 12 de julio de 2008 y el 17 de junio de 2014, y de Camino viejo, nubes blancas (Ediciones Dharma, Alicante, 2005).

			1. Karma y continuación

			El material para el capítulo uno procede de charlas impartidas por Thich Nhat Hanh el 22 de julio de 2002, el 24 de marzo de 2004 y el 5 de agosto de 2005. El material adicional para este capítulo proviene de La mente y el cuerpo de Buda, (Ediciones Oniro, Barcelona, 2010) y Buenos ciudadanos. Hacia la creación de una sociedad más ética (Editorial Zenith, Barcelona, 2021).

			2. ¿Quién renace?

			El material del capítulo dos proviene de charlas impartidas por Thich Nhat Hanh el 22 de julio de 2002, el 24 de marzo de 2004, el 21 de junio de 2009, el 8 de octubre de 2013, el 16 de octubre de 2013, el 22 de noviembre de 2012, el 3 de junio de 2014, el 20 de junio de 2014 y el 21 de junio de 2014.

			3. Nuestros numerosos cuerpos

			El material del capítulo tres procede de charlas impartidas por Thich Nhat Hanh el 24 de marzo de 2004, el 31 de diciembre de 2009, el 7 de enero de 2011, el 3 de junio de 2014, el 5 de junio de 2014 y el 20 de junio de 2014. El material adicional para este capítulo proviene de Transformación y sanación: los cuatro fundamentos de la conciencia (Ediciones Oniro, Barcelona, 2017) y The Other Shore: A New Translation of the Heart Sutra with Commentaries (Palm Leaves Press, 2017, libro del que no existe edición en español).

			4. El almacén de la conciencia, la maduración y el renacimiento

			Todo el material del capítulo cuatro procede de Comprender nuestra mente (Editorial Kairós, Barcelona, 2018).

			5. ¿Sabemos cómo vivir?

			El material del capítulo cinco procede de charlas impartidas por Thich Nhat Hanh el 24 de marzo de 2004, el 6 de febrero de 2014 y el 14 de junio de 2014. El material adicional de este capítulo procede de Comprender nuestra mente (Editorial Kairós, Barcelona, 2018), La mente y el cuerpo de Buda (Ediciones Oniro, Barcelona, 2010); Buenos ciudadanos. Hacia la creación de una sociedad más ética (Editorial Zenith, Barcelona, 2021); Breathe, You Are Alive!: Sutra on the Full Awareness of Breathing (Parallax Press, 2008) y The Other Shore: A New Translation of the Heart Sutra with Commentaries (Palm Leaves Press, 2017).
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